
K ú m . 4 4 , 8 cuartos.

EL ZURRIAGO/ : ,
íN

L o í señoies Carbuncos 
Chilindron,

I Que buenas p h za s  ]
Chilindron.

Treparen el m'^rtillo 
Chilindrqnt 

Toamos con ella,
0 d lin d ro n ,  clúlindron ,  chilindraina.

R E C U E R D O  A  I -A S  C Ó R T E S ,

L os males que el m inisterio anterior hízo 
que gravitasen sobre esra triste patria fu eton  
de tal m agnitud , que deben empeñar al C o a -  
greso en su reparación y e n  el desagravio de 
la  vindicta pública. M il corporaciones, la 
España entera se ha presentado acusándo­
lo . E l tiem po p asa, y  e l asunto parece 
que se olvida- —  Ll.er.as están todaí las re­
presentaciones de datos de acusación: y  ade^ 
pías de J.0S que produce Ja magna circular se- 
cretay indicarem osslgunos á e  los muchos car-? 
gos irrecusables y  com probados, en que han 
in cu riid o  los dichosos ministros..

t
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E l m inistro de la gobernación de la  pe­
nínsula recibió e l decreto de las Cortes para 
e l  reem plazo del egército en el año anterior: 
y  lo circuló  á los gefes políticos. E n  dicho 
decreto se prefijaba e l término de dos meses 
para que estuviese concluido el reem plazo: 
pasó este térm ino y  cuatro meses mas sin 
haberse verificado el cum plim iento del decre­
to :  e l ministro en  todo este tiem po , n i pre­
gu n tó  á los gefes políticos el estado de este 
n e g o c io ,  ni los estimuló á c o n c lu ir lo , ni 
los conm inó con la responsabilidad p erso n al, 
n i adoptó providencia alguna contra los mo­
rosos. —  V isto  es p u es, que este ministro 
esta incurso en  la  responsabilidad que de­
term ina el decreto de 14 d e ju lio d e  i 8 i i ( i )  
puesto que por culpable om ision suya no tu­
v o  exacto cum plim iento el decreto del reem­
plazo. —  Igualm ente lo está en el de 11  de

( i )  Para los que no gusten de confrontar 
citas irán á la letra las leyes que citemos. T  
en prueba de ello.z=:D iario de Cortes tomo i.® 
p á g . 176  = :  Decreto de de ju lio  de 18 1 r  
art. I.® *^Todo general^ ju n ta , audiencia^ ó 
cualquiera otro superior á quien incumba el dar 
cumplimiento á las superiores órdénes y serán 
responsables de la egecucion de ellas y  priva^ 
dos de sus respectivos empleos, s i  por culpa­
ble omision, negligencia ó tolerancia en no apli­
car inmediatamente las penas á los desobedien­
tes ¡ dejaren de cumplimentarse.
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noviem bre del mismo año ( i )  por no haber 
privado de sus empleos á la i autoridades que 
retardaron el cum plim iento ó no cuidaron de 
la puntual observancia de este decreto de. 
r e s p o n s a b i l i d a d .  —  L o  está también en e l 
de 2 4  de marzo de 1 8 1 3 ( 2 )  por haber dado 
lu g a r  con su tolerancia á que cometiesen la 
fa lta  de que se trata según el artículo 4.® del 
capitulo 20 : y  según el artícu lo  5.“  (3) le

( A  Tomo 2.® 28 decreto de 11  d$
n<^iemhre de 1 8 1 1. " T o á o  empleado público 
civ il ó militar que despues de 6 c .  retardare 
t i cumplimiento de una hy 6 decreto del con-̂  
ereso B e .  quedará por el m im o hecho priva-- 
do de su empleo 6 c .  Los secretarios del des- 
pacho bajo la efectiva responsahilidai de je r  
separados de sus empleos, cuidarán de la p u n -  
tual observancia de este decreto.

(■2’) ■ Tomo 4.® pág. ao ”  decreto de 24 dt 
marzo de 1 8 1 3 ,  cap. 2.® art. 4. >> Los em  ̂
pleados públicos de todas clases serán también 
responsables de las fa lta s que cometan en el 
servicio sus respectivos subalternos , si por omi- 
tion ó tolerancia diesen lugar á ella s, ó deja- 
^en de poner inmediatamente para corregirlos el
oportuno remedio.

(2') E l art. 5.® del mismo cap. dice: LA
lentitu i en cumplir y  hacer cum plirlas leyes, 
decretos, y  órdenes del gobierno, será cssti^  
gada conforme á los decretos ds 14  d t jtilto, 
y I I  de MVismhft ds i ^ i i .
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4  • .
comprende la responsabilidad por la lentitud en 
cum plir e l decreto del reem plazo. D e modo 
que con arreg lo  á los citados decretos no 
pueda evadirse e l m inistro de la  responsa- 
bilidad>

E l gefe  político de M adrid prehdio «1 
dueño de la Fontana G ip ín i y  mandó pren­
der á los cin co  oradores N u ñ e i , G arcía , M o­
ra les, M a c -h ro n  y  M e g ía , en  e l dia i8  de 
aeíiembre ú ltim o , bajo el pretesto falso de 
^ue Rabian tablado en la  Fontana srn su 
<x>nsentimíento; pero no formó anticipada­
mente sumaria de este h e ch o , ni de ningún 
otro d elito , ni ios mandados prender esta- 
Dan delinquiendo in fraganti^  n i habla a l­
boroto, Es pues indudable que con esta or­
den in friiigió  el g efe  político e l artículo 287- 
d e la Constitución ( i )  y  el artícu lo 28 deí 
decreto -de 17  de abril de 1821,  (6) Si pa-

( 1 )  Constitución art, -287. Ningún es» 
pañol podrá ser preso sin que preceda in­
formación sumaria del hech» por el que me  ̂
rezca según la ley ser castigado con pena 
ferp oral; y  asi mismo un mandamiento del 
]ue% por escrito que sé le notificará en el ac-̂  
fo mismo de la prisión.

(2) Tomo pág. 43 , Decreto de 17  d ea írti 
1 8 2 1 ,  artículo 28.  reo también del pro­

p io  atentado . contra la libertad individual 
9¡  Juez ó magistrado que prenda ó mande pren^ 
$r & cualquier español sin hallarle delinquitn»
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M  -estos • procedimientos obraba el g cfe  p o lí­
tico dé acuerdo con el m inisterio, lo  dirá 
e l espediente que según noticia existe e(i U  
«ecretaría de las C ó rtts : y  si efectivam ente 
es a s í, él ministro y  ei gefe  político están 
en  el caso de que se les exija ía responsa­
bilidad conforme al decreto de 17 de abril que 
es la pérdida de sus em pleos, la in líab ílita- 
cion  perpetua para obtener otros, y  el r e -  
sa:rcimiento de perjuicios. A u n  en ' la hipó­
tesi de que el gefe p olítico  no procediese de 
acuerdo con el m inisterio, resalta también 
una responsabilidad m uy marcada contra e l 
e x -m in istro  F e liú ; porque no pudiehdo ig ­
norar estos hechos del gefe p o lítico , no pu­
so para corregirlos el oportíino rem edio, en 
io  que faltó al decreto de 24 de marzo de 
1 8 1 3 ;  y  está por tanto incurso en la  res­
ponsabilidad del artículo 4*® ¿ Y  cuánto po­
dría esforzarse este argum ento con la  re­
flexión de que el ministro lejos de corregir 
a l gefe político , lo  prem ió, elogió su conduc­
ta del i 8 j  y  le dió la propiedad del destino?

En lá  orden dada a l gefe polilitío qUe fv é  
de Zarag^oza don Francisco M oreda ,^defclarÓ e l 
m inistro q’úe M oreda habla sido c'ulpabíe'y qiie 
se habían infringido las^éyes, á lo  que .el ha­
b í a ' d a d o  lugar con su conducta débil: y  én 
lugar de castigarlo y  exigirle  lá' respónsabi-

do in fraganti ó^jin observar lo prívei^do en
" t i  a^iicülo" fa^o^sñtüdoi^''* ’ . .
• - ' i  .  ;v.'i « v:-V-
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lid a d ,  Se le mandó’ volver á su destino.
g o  incurrió e l  ministro en responsabilidad 

■ pot la  omision y  tolerancia con que dejó de 
corregir á Moreda» con arreglo al artículo 4.** 
del decreto de 24 de marzo de 1813.  T od o 
lo  que no fué separar inmediatamente de su 
destino’ á M ored a, fue faltar á la  ley que 
espresa serán responsables no solo cuando TiO 
pongan rem ed io , sino cuando no lo  pongan 

* inmediatamente.
En lá  separacioii del secretario del go­

bierno político C choa sin causa ni m otivo 
' a l g u n o ,  se obró arbitrariam ente, porque la  
" Constitución no autoriza al Tley para ello, 

y  se han infrjingido las leyes vigentes que 
sig'uen. L a  8.® tit.® 9̂  lib. 6. — La real cé­
dula de 8 de febrero de 1808. — L a  ins­
trucción general de rentas de 181Ó párrafo 
2.® artículo I.** — L uego e l ministro que obró 
tan despóticamente en la separación de O choa, 
está sugeto á la  responsabilidad prevenida en 
e l artículo 226 de ia Constitución.

E l  anterior ministro de la guerra mantu­
v o  por espacio de mas de veinte d ias, so­
bre las armas á las milicias nacionales, des­
pués de concluido el término que le dieron 
Jas C o rtes, y  sin acudir á ^ l ic t a r  el otor­
gam iento de estas. —  Infringió pues e l artí­
cu lo  3Ó5 de la  Constitución ( i ) j  é in cu r-

(i^  Constitución art, 365 caso nect*
4ari<i podrá t i  ü c j  disponer de esta fu e r ta
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j ió  en la  responsabilidad marcada en los ar­
tículos 2 4 ,  25 y  26 d d  decreto de 1 7 .  de 

abril de 1821 (i)*  •
E l  m in is t r o  de hacien d a, amen ü c l o s  em­

préstitos en que hay tela larg a  para respoo- 
sabilidades, nombró comandante del resguar­
do de Sevilla  con ao9  reales de su eld o , y  
despues administrador general á don N . J a -  
reño que fu e  prefecto d el R e y  P epe: luego 
es claro que ha in frin gido la  ótden de 12 de 

abril de 1812

[la m ilicia nacional) dentro de la respectiva 
provincia-, pero no podrá em plearla^uera de  
ella sin otorgamenío de las Cortes.

( i )  Tomo 7. °  pág. 3 7 - ^
a h h  de 1821.  art. Cualquiera que se a -  
brogue alguna de las facultades 
Constitución pertenecen esclusivamente a tas td r -  
tes perderá los empleos, sueldos y y  honores 
que obtenga , quedará inhabilitado perpetua­
mente para otros y  será recluso e n  un casti­
llo por 10 a ñ o s = E l  art. 25 señala la m is­
ma pena para los secretarios del despacho que 
incurran en tal delito.z=zT el art. 26 d ice  
asi : iguales penas sufrirá el que aconseje ó 
auxilie al Rey para algunos de, los actos que se 

■ prohíben por las restricciones 2. , 4. , 5« » o- > 
í  a 8 ^ y  art. 172 de la Constitución, ó para 
emplear las milicias nacionales fuera de las mis­
mas provincias sin otorgamiento de las Cortes,

(2) Tomo 2.^ pág. 189. «orííen de 12 de
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E l anterior ministro de gracia y  justíci* 
ofreció <‘o rc lu ir  el asunto de la separación 
del general Castafios del consejo de estado en 
CohSécuencia' dél decreto de las C ó rtes , p a - 
t x  qiie saheseit de él los iVidíviduos que hu** 
biescn in te rv en go  en las causas de patrio­
tas. Y  com o este general está todavia en el 
m encionado consejo de estadt), con escánda- 

■ Jo g e n e ra l, es visto' qué las Córtes deben de— 
clarar incursos al ministro anterior y  al ac­
t ual ,  en la responsabilidad marcada en los 
decretos de 14 de ju lio  y  11 de noviem bre 
del 1 8 1 1 ,  y  en los artículos 4 y  5 dcl de 
84  de m arzo de 1813.  Basta por hoy.

V A R IE D A D E S .

E L  S O Ñ O L I E N T O .

1.E TR IL1.A .

Parece que estamos tontos....
La  cosilla tiene pelos.... —
T  esdiqué quiere decir^—
A W a . .. me estoy durmiendo]

Pasaron marzo y  a b r il:
M ayo corre mas que el veintó....

■abril de l 8 i 2 ,  para aue h s  ewf.hof p 'lti-*  
eos se provean cH personas cOnocid&mevie arwtw. 
tes á la Constitución poliiicu de la n;ona’'(ji>ici 

_y t̂ie hayan dadó'-pruebas posiíiT’as de adha- 
■’3Í$n á ía independencia de la ■ nution.
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C o n  la primavera están 
L os dipqtados tan frescos....
H ay  nrucha paz en las C ortes,
Y  en Madrid mucho sfosiegü,...—
T  iq u é quiere usted decir'i —  
N ad a...\\íi me estoy durmiendo - / >  

Los serviles de esta tierra 
Se presentan tan contentos....
Grandes planes se susurran.*,.
H ay varios pajaros presos....
E l  R e y  está en Aranjuez 
M udando de aguas y  vientos.
T  iq u é  quiere usted decir "i —  
Nada..., \ si me estoy durmiendo!

L a  sociedad del A n illo  
Prospera que es un portento....
E l  gobierno la protege 
Porque sabe sus proyectos.,..
Pero en cambio se persigue 
D e  muerte á los Comuneros. —•
T  eso iq u é  quiere deíiy"^~~ 
ídada ¡ j í  me estoy durmiíndo\

T in tin  sigue tan ufano ... 
y  Trabuco, tan contento....
L a  For.tana tan calleada,
Y  el D iv i 'io  ta.» parlero..»
L a  responsabiijdad 
Rodando .vá por los cíelos....—
Vero eso ¿ qué significa'^ —
Nada,...'] si me estoy durmiendol 

Los Guardias de San Martin 
Bajo iianza .andan sueltos....

M L ‘ N(CIP.^
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C on  licencia indefinida 
Está aquí todo aq^iel c u e r p o . ..
N o  se sabe que estará 
Tanta  gente pretendiendo... —
2* eso iqué quiere d e c i r —  
Nada.... \ si me estoy durmiendo!

Andan por los barrios bajos 
D e  la corte muchos cuervos....
E n  M adrid como en mi tierra 
Todo lo puede un talego....
D icen que no hay que tem er:
C o n  el tiempo lo veremos.....—  
Pero hombre , ¿ qué dice usted ? — 
Nada.... ¡ si me estoy durmiendol 

N os custodian la frontera • 
Veinte  y  cinco m il podencos...
N o  hay quien nos diga á que fin 
Es tanto acompañamiento....
Doña Rosa se pasea
Por el Prado haciendo el tieso.... -
T  iqué quiere eso decir ^
N ada.,..\si me estoy durmiendoA 

D on C oletilla  en Bayona 
Está manando en dinero....
A  fuerza de peso? duros 
A  media España ha revuelto....»
Madrid está divjertido.......
Hay operas y  conciertos....—»
Pero eso ^qué significa! —
Nada.... \Si me estoy durmiendol 

En Cataluña la guerra.
H an empezado los siervos...»
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p row ge  estas rebeliones
E l  ejército  estrangero....
D icen  que eso nada vale....
Qüe- no' valga.... no lo entiendo.... 
Pero iq u é  es lo qne usted dice 
K ada .... \Si me estoy durmiendo.

Elin está conspirando 
T a n  valiente y  tan resuelto.... 
Campana y Valdes tan gordos 
Y  .con poquísimo miedo....
L a  cuchilla de la ley
N o  es para los caballeros-------
r  e s o  i q u é  q u i e r e  d e c i r } - ’  ^

N ada.... \ S i me estoy durmiendo. _ 
E n  Lorca corrió la sangre 

D e patricios verdaderos....
P o r poco en celebridad _ _
N os da un baile el ministerio....
A  bien que se forman causas. ..
} Y  quién las form al Los sjervos....—  
p ,r o  iq u é  es lo que habla u s t c d ^ -  
N ada.... \ S i m e  estoy durm iendo.. 

Robaron á la nación
t o s  Torenos y  V alU jos.......
X-os pueblos desconfiados.
Para pagar se hacen muertos....
Las Cortes, sin novedad.....
y  á fin de mes volaverunt.
Pero eso tq u é sig n ifica ^ -’  _
N a d a .... \ S i  me estoy durm iendo.

F1 crédito se halla en quiebra,
Y  e l erario  pereciendo.....
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M aldicen los empleados 
Hasta el año en que n a ciero n ... 
oe pagan al Imparcial 
Tres m ü duros, cuando menos.... 
1  eso qué quiere decir'i-^- 
Nada... ¡ S i  me estoy durniiendél 

L a  diputación de C ádiz  
Escribe ya  á lo anillero....
D iz  q u e . la moderación
Se va entrando en aquel pueblo....
H/n moderándose Cádiz
E l  pescuezo aparejemos.... —
Pero hambre iq u é d ic e V A - ^  
i^ada..,. j 5 / me estoy durmiendó]

A  los pobres exaltados 
Se caza como á conejos..,,
Los serviles por do quiera 
H allan protección y  empleos.... 
V iv a  la Constitución....
^ e  v iva  , ni mas ni menos.-~>‘ 
Pera eso iq u é significa ! —
Nada; S i  me estoy durmiendo\

E n  ochocientos catorce 
Había Cortes en el reino:
Habia C o n stitu c ió n ,
Libertades y  derechos....
E n  menos que canta un ga lla  
Todo se lo comió un pérro.—  
Pero hombre ¿ qué dice V .  ?-~ 
N ada..-:\St me estoy durmiendo \ 

E n ^ N áp o ies  hizo el R e y  
Su  solemne juramento....

• i • . 1
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I/lenó'de flores y  aromas 
A  todito e l  Parlamento....
Se halló una buena ocasion 
Y  si te v i  no me acuerdo.—
T  I qué quiere eso decirl—  
N ada..,. ¡ S i me €Sl<  ̂ durmiendo] 

E i  martillo se perdió....
L os  valientes se murieron....
L os  gorros y a  no son g o rro s :
S e  va n  tornando jumentos....* 
j Tremenda lluvia  de albarda 
Señalan los afialeios! —
Pero V  no ha dicho nada.—  
Nada..,. ¡S tm e  eTtoy durmiendo l

N O T I F I C A C I O N .

A !  señor don Juan G ó m e z D iaz  se le su­
bió san T e lm o  á la g a v i a ,  y  sin encomen­
darse á  D ios ni al Diablo hete aqui qu« 
mi hombre amostazado denunció la notiíi-- 
cacion q ue  pusimos e n  nuestro Zurriago núm. 
3 5, cotno injurioso á la persona de su seño» 
r ía ,  y  le  ha sucedido lo  mismo que á aquel 
de qaíen se cuenta ^ u e  bajaba de cabeza 
por una escalera diciendo: h  logré. En efectos 
su sejíoria la ha logrado, y  sacará un paa 
como unas hostias con la tal denuncia. Se le 
ha justificado completísimameme con las de­
claraciones de 9 testigos que rompió furioso 
«1 libra ssnt« d« nuestros dereehos; y  es
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regular que no le quede gana de volverle  
á romper otra vez. Si la justicia anda de­
recha , es regular que el señor G óm ez Díaz 
no vuelva  á administrar justicia y  que la 
justicia haga en su ptrsuna un escarmiento. 
Sensible seria para nosotros ( eso es otra c o s a ) 
si le viéramos largar la pellica en la plazuela 
de la C eb ad a; pero mas sentiremos todavía 
que quede impune el horroroso atentado que 
ha cometido su señoría.

¿ Rompió la Constitución ?
Rompa la ley su cabeza 
T  asi m  incurrirán otros 
E n  semejantes torpezas»

N os asegura u n  amigo -del señor Sierra 
Pambley que lo que manifestamos en e l nú­
mero anterior con relación á aquel emplea­
do que desde el sueldo de 6 'ó reales, se le  
habia ascendido hasta el de 6od  reales, fue 
obra del señor Barata. —  Si en efecto es asi, 
e l señor Sierra Pambley solo deberá respon­
der de su omision en permitir la  continúa- 
clon de este sueldo: al señor Barata le toca 
la parte de reintegro a i  tesoro nacional que 
no está para estas gracias.

D I A L O G O ,  
í s p s .  P a c o ,  de ese gran co rd on , 

Q u e  con nombre estrafaUtio
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Llama el francés sanitario,
¿ Q u é  infiere nuestra N ación?

PACO. N u n ca  de él hace memoria;
Y  apática permanece:
N iño' del Lim bo parece.
Sin tener pena ni gloria-

PEPB. i Será cordon invasorio ,
O  qué demonio será?

P A C O . V o y  á d e c ir te lo y á ;
Es cordon alarmalorio\
Puesto que dando al servil 
U n a confianza animosa.
Hará que pare la cosa 
E n  una guerra c iv i l:
Y  luego que esto suceda,
A  pretesto de auxiliante.
Com o una águila rapante 
N os pillará lo que pueda.
¡ Cuanto importa no o lv id ar,  
(H echo que sabido es)
L a  ocasion con que el ingle*
N os atrapó á Gibraltar!

PKPE. A m igo  q uerid o, ¡ mucR#
T u  -última razón encierra!
Francia  hoy nos hace la g u e rra .  
Sin consumir un cartucho.

P u es , señor, ya parió la Pepa. M as vale  
tarde que nunca. Despues de siete meses sa­
lió M egia  « a  Jiberrad. C on  razón puede de­
cirse que e l chiquillo ha sido siete-mesino.

Ayuntamiento de Madrid



Con una cuarta de geta se han quedado los 
que creían tenerio dos años en Cafarnaum. 
¿ C ó m o  le pondremos al niño? Llamarada T o -  
triarás cu y o  nombre Je viene de perlas, por 
aquello de haber salido con Jas man(;S en I3 
cabeza los senof-es jueces de primera Instan­
cia Pineda, (jom ez D iaz y  M oreno Ram irez 
que conocieron de esra injusta c a u sa , y  te-» 
ner que aflojar el boisilio para sacar de é l,  
aunque sea con trabajo, las costas y  demas ga- 
belilias que ascenderán á circum circa de die? 
m il realejos.—  jPubres gentes! ¡Kan ganado u n  
pedazo de pan iwnradamente! La fama de 
su pericia en Jas leyes y  de su rectitud , bo- 
lará con apreció de generación en generación* 
Sus nombres preclaros ocuparán siempre u a  
lu g a r  distinguido y  parangonarán con los 
Arjonas y  los Galinsbgas : y..;, no hay duda 
que medrarán á proporcion que progrese e l 
sistema.—  Aquella casualidad de haber sido 
agraciados éon los honores de Ja toga los 
señores P i n e d ^ y  Góm ez D iaz en seguida 
de haber provraenciado contra justicia y  con-* 
tra M egia , no debe influir en manera al­
gu n a en su perjuicio ni en perjuicio del go-  ̂
b ie r n o : fue una casualidad : • fue un premio 
debido á méritos ?|nteEÍoies; y.... vam os, quQ 
lo  merecian. —.

M A D R I D :
IM P R E N T A  D E  DON ANTONIO W ARTU CSZ,

i  Z U ’J,

Ayuntamiento de Madrid




